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UU 
NA de las preguntas 
del Euskobarometro 
del año pasado fue si 
los ciudadanos vascos 

conocían quién había sido el pri-
mer  asesinado por ETA. Solo el 
1,2% de los encuestados supo res-
ponder que fue el guardia civil Jo-
sé Antonio Pardines, un agente 
de Tráfico que murió de cinco ba-
lazos en Aduna (Guipúzcoa) el 7 
de junio de 1968. Eso hizo refle-
xionar al Centro para la Memoria 
de las Víctimas del Terrorismo, 
que fue la que sugirió que se in-
cluyera esa pregunta en la en-
cuesta, para impulsar un libro 
con el fin de “recuperar la indivi-
dualidad  de la primera víctima 
de ETA, “la más olvidada de to-
das”. Máxime cuando uno de los 
dos etarras que lo mataron,  Txa-
bi Etxebarrieta, ha sido objeto de 
documentales, libros y homena-
jes. “Se ha mitificado y glorificado 
al victimario y no a la víctima. 
Llegamos 50 años más tarde, pe-
ro ha llegado el momento de de-
volver a la memoria y humanizar 
a la primera víctima”,  valoró ayer 
Gaizka Fernández Soldevilla,  
responsable del área de Archivo, 
Investigación y Documentación 
del Centro para la Memoria de 
las Víctimas del Terrorismo y co-
ordinador de la obra que ayer se 
presentó en Pamplona.  

Le acompañaban en el Civivox 
de Iturrama Florencio Domín-
guez, director del centro y tam-
bién coordinador del libro; el pro-
fesor de Periodismo de la Univer-
sidad de Navarra Javier 
Marrodán, coordinador de la se-
rie Relatos de Plomo, y Pilar 
Aramburu, miembro de Socie-
dad Civil Navarra, organizadora 
de la presentación. 

Pardines, relató Gaizka Fer-
nández , nació en Malpica de Ber-
gantiños (La Coruña) el 1 de junio 
de 1943. Su madre se dedicaba a 
reparar las redes de pesca pero 
murió muy joven, por lo que sus 

tres hijos fueron a vivir con su tía 
en aquellos años “de miseria”. Así 
que el hijo mayor, José Antonio, 
tuvo que renunciar a su sueño, 
“que era ser futbolista profesio-
nal”, para empezar a trabajo y lle-
var dinero a casa. “Su abuelo ha-

bía sido guardia civil y su padre 
se encontraba en activo. Así que 
entendemos que entró por tradi-
ción”. Apasionado de las motos, 
fue destinado a Tráfico. Primero 
a Barcelona, después a Asturias y 
finalmente a San Sebastián. “Pi-

dió dos veces volver a Asturias, 
pero en enero de 1968 pidió que-
darse, quizá porque se había 
echado novia, Emilia”.  

Tenían planes de boda cuando 
el 1 de junio de 1968 cumplió 25 
años. “Pero cinco días antes, en 
Ondarroa, ETA había decidido 
empezar a matar”. El 7 de junio se 
encontraba de turno de tarde re-
gulando el tráfico de la N-1, que se 
encontraba e>n obras, cundo de-
cidió seguir, no se sabe por qué, a 
un turismo en el que viajaban Iña-
ki Sarasketa y Txabi Etxebarrieta, 
que se dirigían a por los explosi-
vos con los que ETA tenía pensa-
do cometer su primer asesinato 
planificado, el del responsable de 
la policía en San Sebastián, Meli-
tón Manzanas. Pardines les pidió 
la documentación. “Esto no coin-
cide”, contó Fernández que fue-
ron sus últimas palabras antes de 
recibir cinco balazos. Los etarras 
fueron perseguidos tras el aviso 
de un camionero de Marcilla (Fer-
mín Garcés): Etxebarrieta murió 
en el enfrentamiento con la Guar-
dia Civil y Sarasketa fue detenido 
al día siguiente.  

Y ya entonces empezó la bata-
lla por el relato. Gaizka Fernán-
dez afirmó que es “muy enrique-
cedor” que ahora se reconstruya 
“desde distintas perspectivas”, 
“pero siempre con respeto a los 
hechos”. ETA, entonces, difundió 
que sus miembros se habían de-
fendido porque el guardia civil 
cogió la pistola. “No es cierto, 
cuando le encontraron tenía la 
pistola en la funda. Sarasketa dijo 
después que intentó que Etxeba-
rrieta, que había consumido una 
especie de anfetaminas, no lo ma-
tara, y que no lo pudo evitar. Pero 
en el análisis de balística hay dos 
calibres distintos, así que hubo 
dos tiradores. También se ha mi-
tificado la pistola que llevaba 
Etxebarrieta: decían que perte-
necía a un gudari de la Guerra Ci-
vil. Pero según su número de se-
rie, fue fabricada en 1943 por la 
fábrica de armas de Guernica pa-
ra un encargo de los nazis”.

Pardines, el primer asesinato de ETA
Un libro recoge la biografía y el contexto en el que se produjo el primer asesinado de ETA: un guardia civil de Galicia  
que regulaba el tráfico en Aduna (Guipúzcoa). “Llegamos tarde, pero ha llegado el momento de devolverle a la memoria”
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